
EL ESTADO y LA CIUDAD

UNIVERSITARIA
El gobierno de la república no ha escatimado los medios económicos para

crear, en lo que era un páramo, un centro de cultura que mucho nos sarisface,

que propios y extraños comprendan y elogien. Pero así hubiéramos levantado

muros de grueso mármol y tendido sobre ellos techos de oro, nada de lo que

consrituye el propósito del gobierno se hubiera logrado si a tanta magnificencia

no correspondiese, superándola, el espíritu universitario verdadero. Este espíritu

es la ruta moral que marca nuestro pueblo (... )

En este recinto, que en lo material resume un gran esfuerzo de la

pauia, todo debe ser una consagración consrante al más noble de los

principios que sirven de base a las sociedades humanas: la igualdad de

los hombres ante la majestad suprema de la ley. Sólo de este modo
serán dignos de la Ciudad Universitaria quienes gocen del privilegio de

estudiar en sus aulas y laboratorios, o de ocupar sus cátedras.

La Ciudad Universitaria de México no es ostentación de pueblo rico, ni

alarde de nación poderosa. Muy por el contrario, es un esfuerzo de pueblo

que combate la miseria todavía, y de nación que no se gloria de su fuerza.

orprenderá entonces la razón de tamaña grandiosidad. Pero si tenemos

conciencia de que aquí han de habitar nobles estímulos, profunda devo­

ción y consagración íntegra a la superación humana, poco nos parecerá lo

que, de sacrificio del país, estas construcciones significan. Ningún ideal nos

parece tan digno de nuestros tiempos y de todos los tiempos, y ninguno tan

prometedor de salvación para la cultura como ésre al que dedicamos estas

obras materiales: la dignidad del género humano, parejamenre disfrurada
sin distingos de raza, de creencias ni de origen nacional.

Contra las amenazas a la civilización que a diario se advierren, esta Ciudad

es un baluarre. Porque la civilización no perecerá mientras en alguna parte del

mundo la sabiduría se entienda, como queremos que se entienda aquí, para

preparar disciplinadamente a hombres y mujeres imbuidos en la idea de que

el saber y los progresos intelectuales y científicos imponen, a quienes los ad­

quieren, una mayor responsabilidad de servicio para sus semejantes. El gobierno

de la república está cumpliendo. Toca cumplir ahora a la Universidad,

haciéndose cada vez más digna del alojamiento que con beneplácito del pueblo
le ha edificado el gobierno.

Si no tuviéramos una profunda confianza en que ello será así, no encon­
rraríamos satisfacción en esta obra.

Miguel Alemán, Universidad de México, noviembre de 1952
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